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El presidente del Consejo Nacional Electoral (CNE) de Venezuela, Pedro Calzadilla, anunció
que  las  elecciones  regionales  y  municipales  de  gobernadores,  alcaldes,  legisladores  y
concejales, se realizarán el próximo domingo 21 de noviembre de 2021.

Inmediatamente,  los  principales  partidos  de  oposición  de  Venezuela  anunciaron  su
participación en las elecciones de alcaldes y gobernadores de noviembre 21, rompiendo tres
años de boicot y llamados a la abstención por falta de garantías.

Más recientemente, el gobierno de Venezuela se estuvo reuniendo en México, con una de
las nueve fracciones de la derecha, estrechamente vinculada al gobierno estadounidense.
Un acuerdo puede abrir las compuertas para volver a la política centrada en la gente y que
la política de los políticos deje de hegemonizar la cotidianidad de los y las venezolanas.
También para ver la realidad, de la oposición venezolana de verdaderamente sí participaran
en las próximas elecciones de noviembre 21-2021.

Sin duda alguna, por decir algo, las oposiciones venezolanas, no tienen iniciativa propia,
cada vez más desprestigiadas, quizás por su doble discurso y doble moral, y un verbo
radical.

Pero veamos una descripción breve y caracterización de la derecha venezolana, según el
escritor Luis Bonilla, en su artículo, “Venezuela, hacia una nueva aproximación geopolítica”,
para determinar su rol y posibilidad de triunfo en las elecciones, así como su pertinencia en
el amplio espectro político venezolano.

La Primera de las oposiciones, es la conformada por los factores reunidos en México,
cercanos a las fracciones políticas originales de Primero Justicia (Borges-Capriles), Voluntad
Popular (Leopoldo López-Guaidó), Nuevo Tiempo (Manuel Rosales) y Acción Democrática
(Allup).

Se trata de partidos que han sido intervenidos por la vía judicial y cuyas autoridades han
sido designadas ad hoc; de hecho, uno de los puntos de negociación es la devolución de las
siglas, cuentas y propiedades de esos partidos. A esta derecha se la denomina “G-4”.

En su mayoría (salvo AD), son expresiones políticas renovadas de los intereses de la vieja
burguesía cuarta republicana. Su agenda está profundamente vinculada a la relación de sus
intereses de clase con el capital trasnacional; procuran la integración armónica entre capital
nacional y capital trasnacional, una tarea que ha tenido dificultades desde los ochenta. Ante
el nuevo reparto geopolítico en el mundo buscan controlar el Estado (o una fracción de él)
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para capturar la renta producto de la exacerbación extractivista que le ha asignado el
capital a la región en el marco de la cuarta revolución industrial y del consumo de bienes
importados. Es un sector sin proyecto productivo capitalista alternativo al extractivismo.

La Segunda es una derecha empresarial, que actúa como su propia representación ya
que no confía en las mediaciones políticas que pretenden representarla. Su cara más visible
es Lorenzo Mendoza, quien no descarta ser una opción presidencial.

La Tercera aparece conformada por la llamada Alianza Democrática, que reúne a
Avanzada Progresista (Henry Falcón) y los llamados “alacranes” (autoridades designadas
por la intervención judicial de partidos) de Acción Democrática (Bernabé), Primero Justicia
(Primero Venezuela), Voluntad Popular, COPEI, Venezuela Unida, Movimiento ecológico de
Venezuela,  Unidad  Visión  Venezuela,  Compromiso  País,  Bandera  Roja,  UPP89,  Opina,
Soluciones (Claudio Fermín),  Movimiento Republicano,  NVIPA,  Prociudadanos,  MAS,  Min-
Unidad, Alianza Centro.

Este grupo de la derecha es el que más acuerdos y negociaciones parciales con el gobierno
ha realizado;  por  ello,  son  considerados  por  el  G-4  como una derecha relacionada al
gobierno.

En la Cuarta están los factores más radicales(María Corina Machado, Antonio Ledezma
y  Andrés  Velásquez),  quienes  promueven  la  aplicación  del  TIAR  y  la  invasión
norteamericana.

Están prácticamente aislados después del abandono del republicanismo en la Casa Blanca.

La Quinta es la Alternativa Popular Revolucionaria (APR),  liderada por el Partido
Comunista, y de la cual hacen parte una larga lista de exintegrantes de partidos que fueron
intervenidos, como el PPT (Patria Para Todos) y Tupamaros, pero también el Partido REDES,
Izquierda unida, Nuevo Caminos Revolucionario (NCR) y una pléyade de organizaciones
locales y regionales que acompañaron hasta hace poco al gobierno de Maduro.

Es una disidencia por izquierda, es decir, que busca empalmar con el mundo del trabajo.
Desde su conformación, la APR no ha podido mostrar capacidad de movilización ni  de
articulación  de  su  discurso  con  la  izquierda  latinoamericana,  razón  por  la  cual  no  ha
construido fuerza real para ser factor a favor del mundo del trabajo en la negociación.

La Sexta derecha, viene conformada por los factores académicos e intelectuales que se
estructuran alrededor de la Plataforma en Defensa de la Constitución (PDC) y Pensamiento
Crítico. Se suele aludir a ella como “chavismo disidente”, aunque no representan a todas las
expresiones de este grupo. Este grupo no tiene capacidad alguna de movilización que les
habilite para ser tomados en cuenta en una negociación.

La Séptima reúne a sectores de la izquierda que articulan desde el movimiento social
ecológico, indígena, feminista y educacional en defensa a los dirigentes obreros presos, de
la comunicación alternativa, entre otros. Este sector, aunque desarticulado en el presente,
es  el  más  dinámico  y  creativo.  Una  convergencia  de  sus  fuerzas  pueden  ser  factor
determinante en la habilitación de una opción política con presencia real en los territorios.
Pero hasta ahora no se ven signos claros en ese sentido.

Un punto aparte es lo que ocurrió en las recientes elecciones del PSUV, donde emergieron
nuevos liderazgos locales y regionales (muchos de ellos alimentados por las Comunas) que
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en algunos casos fue respetada su elección y en otros invalidada. El movimiento de las
Comunas puede significar un despertar del espíritu constituyente.

La Octava es la izquierda radical trotskista, muy débil. Después de haber producido un
reagrupamiento significativo a comienzos del siglo XXI, se fracturaron a raíz de la valoración
del gobierno de Chávez. En la actualidad, en el caso de Marea Socialista y el PSL vienen
acompañando  luchas  puntuales,  pero  con  profundas  debilidades  para  insertarse  en
movimientos de masas; no han logrado construir un polo de referencia. En el caso de
LUCHAS, escisión de Marea Socialista,  su labor se ha centrado en la propaganda,  con
precaria inserción en la lucha social.

La Novena derecha es muy marginal: una derecha fundamentalista y ultraconservadora,
liderada por el exministro de planificación de Chávez, Felipe Pérez Martí, que pareciera ser
en el mediano plazo el germen de una derecha al estilo de Trump o Le Pen, con el añadido
del mesianismo religioso.

Estas oposiciones-derechas, aliadas del capitalismo neoliberal, y cuyas elites han hecho lo
imposible  por  destruir  la  iniciativa del  gobierno revolucionario,  quien plantea una ruta
distinta al mencionado capitalismo neoliberal.

De allí  que las negociaciones en México,  ya destruidas,  buscaban eliminar la violencia
política auspiciada desde el exterior y había esperanzas que se conjure la violencia como
opción política, se retomara la normalidad de la institucionalidad democrática y se levanten
las  criminales  sanciones  económicas,  que solo  han servido  para  causar  sufrimiento  al
pueblo, y nutrir el discurso acerca del fracaso del camino socialista.

Pero esperar algo de estas derechas en Venezuela, es como pedirle peras a un olmo, algo
imposible.

José A. Amesty R.
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